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RESUMEN EJECUTIVO
1. Las personas con discapacidad, así como la población indígena en el sector ocupado reciben ingresos mucho menores que el resto de la población, incluso con una escolaridad y posición ocupacional similar. Dependiendo del tipo de discapacidad, la brecha salarial frente a personas sin discapacidad puede llegar hasta 151.
Las personas con discapacidad en México ganan un 6.6% menos que quienes no tienen discapacidad. Además, la mayoría de las personas con discapacidad (64.8%) no participa en el mercado laboral, y aquellos que tienen empleos remunerados ganan en promedio $8,422 al mes trabajando 45.12 horas a la semana.
Los indígenas a menudo enfrentan discriminación basada en su apariencia y lengua, lo que limita sus opciones de empleo a trabajos como albañiles, vendedores ambulantes, personal de limpieza, entre otros. Además, ganan significativamente menos, con las mujeres indígenas recibiendo solo el 26% de lo que ganaría una persona no indígena. La mayoría de la población indígena trabaja en la informalidad (85%).
La población indígena tiene un nivel de escolaridad promedio de 6.2 grados (equivalente a primaria completa), mientras que las mujeres indígenas tienen solo 5.8 grados en comparación con los 9.9 grados de las no hablantes de lengua indígena. Además, la tasa de analfabetismo entre los hablantes de lengua indígena es del 20.9%.
Según la Organización Mundial de la Salud, el 15% de la población mundial vive con alguna discapacidad, mientras que en América Latina, esta cifra es del 12.5%. En México, según el Censo 2020, el 6.2% de la población tiene alguna discapacidad y el 10.9% tiene alguna limitación, siendo más comunes en personas mayores de 60 años.
Las personas con discapacidad sensorial pueden destacarse en roles de servicio al cliente debido a su alta concentración. Aquellas con discapacidad auditiva pueden desempeñar trabajos como grabadores de datos o operarios de limpieza, mientras que las personas con discapacidad visual pueden trabajar como gestores de cobros, administrativos o en telemarketing.
2. Las mujeres no han logrado una participación sustancial en ocupaciones como el trabajo agrícola o en las posiciones no manuales calificadas y semi-calificadas. Sin embargo, forman parte importante de sectores con profesiones históricamente feminizadas (por ejemplo; maestras, secretarias o dueñas de micro comercios).
El "trabajo feminizado" se refiere a empleos que son realizados principalmente por mujeres, especialmente en áreas de protección y reproducción, y a menudo carecen de reconocimiento adecuado en términos de género. Esta disparidad también se refleja en la jerarquía ocupacional.
Las mujeres que viven en comunidades rurales a nivel mundial representan una cuarta parte de la población global y desempeñan un papel fundamental en la producción de alimentos, contribuyendo al 50% de la producción y preparación de alimentos en el mundo. Además, constituyen más del 40% de la fuerza laboral en sectores agropecuarios y pesqueros.
Sin embargo, en 2021, solo el 31% de las mujeres rurales mayores de 15 años participa en actividades económicas, en comparación con el 45.2% en zonas urbanas. Además, el 13.6% de las mujeres rurales no recibe ningún pago por su trabajo, en contraste con el 3.3% en áreas urbanas. El 49% de las mujeres rurales no recibe prestaciones, mientras que solo el 20.6% de las mujeres urbanas enfrenta esta situación.
Para abordar estas desigualdades, la ONU Mujeres y el Pacto Mundial de las Naciones Unidas han establecido los Principios para el Empoderamiento de las Mujeres, que proporcionan pautas para el sector privado sobre cómo promover la igualdad de género en el lugar de trabajo. Estos principios incluyen promover la igualdad de género en la alta dirección, tratar a hombres y mujeres de manera equitativa, respetar los derechos humanos y evitar la discriminación, garantizar la salud y seguridad de los trabajadores, promover la educación y el desarrollo profesional de las mujeres, y llevar a cabo prácticas empresariales que empoderen a las mujeres.
Algunas soluciones para abordar estas disparidades incluyen el uso de un lenguaje neutro y no discriminatorio en las ofertas de empleo, la incorporación del principio de igualdad de género en todas las políticas de la empresa, la implementación de un currículum ciego, la adopción de un sistema de entrevistas estandarizado, la formación de los departamentos de recursos humanos en diversidad y la inclusión, y el reconocimiento del talento y la dignidad de todas las personas como pilares de la estrategia de diversidad e inclusión.
3. La brecha salarial de género persiste, con posiciones ocupacionales y escolaridad similares; los hombres reciben en promedio un ingreso laboral por hora trabajada 34.2% mayor al de las mujeres.
En 2022, la brecha de ingresos entre hombres y mujeres en México es del 14%, lo que significa que, en promedio, por cada 100 pesos que un hombre gana al mes por su trabajo, una mujer gana 86 pesos. Esta diferencia salarial es más amplia en sectores con mayor presencia de mujeres, y en gran medida se debe al tiempo que las mujeres dedican a labores no remuneradas en el hogar.
Muchas mujeres optan por trabajos informales debido a su flexibilidad para cumplir con responsabilidades familiares y de crianza, pero esto las expone a mayores riesgos laborales. En el cuarto trimestre de 2021, las mujeres dedicaron en promedio 21.7 horas a la semana a quehaceres del hogar, mientras que los hombres dedicaron solo 5.9 horas.
Los semáforos económicos por sexo ofrecen información específica sobre la evolución del mercado laboral, utilizando datos de empleos formales y la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo trimestral del INEGI. En algunas entidades federativas como Oaxaca, Colima e Hidalgo, la brecha de ingresos entre hombres y mujeres es particularmente alta, con las mujeres ganando un 27.1%, 25.3% y 24.9% menos que los hombres, respectivamente.
A pesar de que la brecha de ingresos en México es menor que en otros países como Islandia o el Reino Unido, este dato refleja que muchas mujeres en edad laboral no ingresan a la economía remunerada. La mayoría de ellas (70%) ganan menos de dos salarios mínimos, y pocas logran ascender en sus carreras hacia puestos de toma de decisiones mejor remunerados.
4. Las y los jóvenes que se identifican como indígenas o hablan una lengua indígena siguen enfrentando obstáculos para ingresar a la escuela.
Las barreras culturales y lingüísticas dificultan el acceso de los jóvenes indígenas a las universidades públicas, mientras que las colegiaturas inaccesibles de las escuelas privadas excluyen a las comunidades indígenas. La Declaración de los Derechos de los Pueblos Indígenas exige una educación relevante, pero ¿qué ocurre con la educación de aquellos que migran a las ciudades? Los indígenas tienen derecho a preservar su cultura y requieren apoyo económico.
En promedio, los hablantes de lenguas indígenas tienen seis años de escolaridad, mientras que la población no indígena tiene 9.6 años. La Universidad Autónoma Chapingo ofrece educación sin cuotas y becas amplias, pero la presencia de estudiantes indígenas sigue siendo minoritaria, especialmente las mujeres.
El estigma de no hablar español o hablar una lengua indígena persiste, ya que solo el 3% de la población indígena accede a la educación universitaria. Las barreras para acceder a la educación superior incluyen la distancia geográfica, barreras culturales, limitaciones económicas, calidad educativa deficiente y discriminación.
5. Las ocupaciones de las personas indígenas tienden a ser se menor jerarquía y concentrarse en el  sector informal y el trabajo agrícola
Las condiciones laborales de las personas de pueblos y comunidades indígenas en México enfrentan desafíos significativos. El 85% de esta población trabaja en la informalidad, lo que limita su acceso a derechos fundamentales y perpetúa la pobreza. La inversión pública en regiones indígenas ha disminuido, especialmente en la agricultura, afectando sus medios de vida.
La población indígena se emplea principalmente en sectores como la agricultura, servicios de mercado, transporte, alojamiento, comida, servicios comerciales, fabricación y construcción. Las actividades artesanales carecen de reconocimiento y protección de derechos, como la propiedad intelectual y el acceso a materias primas.
La Declaración de Naciones Unidas sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas establece que deben disfrutar plenamente de los derechos laborales sin discriminación en condiciones de empleo y salario.
En las zonas rurales, la participación laboral masculina es temprana y prolongada, mientras que la tasa de actividad económica femenina es más baja, especialmente en zonas urbanas. La mayoría de los empleos son informales, con el potencial de legalizarse. la mayoría de los empleos se encuentran en el sector primario.
En 2022, las personas indígenas o hablantes de lenguas indígenas tuvieron ingresos promedio significativamente más bajos que el promedio nacional.
Para abordar estas desigualdades, es importante evaluar las necesidades de formación profesional, inspeccionar los lugares de trabajo de las personas indígenas, y reconocer y proteger sus derechos a la tierra y los recursos naturales, esenciales para sus ocupaciones tradicionales de subsistencia.
Conclusiones 
El resumen ejecutivo ayuda a tener datos fundamentales para hacer conciencia e informarnos acerca de las desigualdades que enfrentan ciertos grupos en México, como personas con discapacidad, indígenas y mujeres. 
[bookmark: _GoBack]La diferencia de sueldo entre hombres y mujeres es un problema serio en México, incluso cuando tienen la misma educación y trabajan en trabajos similares. Esto ocurre porque las mujeres ganan menos y también tienen muchas responsabilidades no pagadas en casa.
Las personas con discapacidad y los indígenas tienen dificultades para encontrar buenos trabajos debido a la discriminación basada en su apariencia y lengua. La mayoría de las personas con discapacidad no tiene trabajo, y aquellos que lo tienen ganan poco dinero.
Algunos jóvenes indígenas no pueden ir a la universidad debido a barreras culturales y económicas. Esto significa que no pueden obtener una educación superior y mantener sus tradiciones culturales.
Hay una gran diferencia en la educación entre la población indígena y la no indígena. Esto muestra que hay problemas profundos en México que deben solucionarse.
Algunos trabajos realizados principalmente por mujeres no son bien pagados ni valorados. Esto debería cambiar para que todos los trabajos se respeten por igual, sin importar el género.
A pesar de que las mujeres desempeñan un papel importante en la producción de alimentos, muchas de ellas no tienen trabajos bien pagados seguridad laboral, especialmente en áreas rurales.
La mayoría de los indígenas trabajan en empleos informales y agrícolas debido a problemas en el mercado laboral. También necesitan protección para sus actividades culturales y acceso a materias primas.
Es necesario tomar medidas para tratar estas desigualdades. Esto incluye políticas que den la importancia necesaria a la igualdad de género en el trabajo y mejores oportunidades de educación y empleo para personas con discapacidad e indígenas.
También es importante evaluar las necesidades de formación profesional y proteger los derechos de las personas indígenas a la tierra y los recursos naturales.


image1.gif




